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Sospechas jastas 
Gomo era de esperar, eu el extranjero 

piincipia á preocupar la cuestión de Gasa 
Blanca. No sólo en España se sospechó j ' 
sospecha de Alemania, creyéndola princi
pal instigadora de los sucesos desarrolla
dos hace dias, sino que por ahí, sin rebozo 
de ningún género, se la indica claramente, 
asegurándose que su "desmedida ambición 
es la que la mete en estos trotes. La polí
tica expansionista, puramente personal, del 
Kaiser, le lleva de una á otra aventura sin 
descanso, buscando en el movimiento y 
evoluciones llamativas un renombre para 
figuraren la historia dignamente al lado de 
sus antecesores. Para él lo de menos es la 
justicia de sus empresas; lo principal, y 
único importante por lo mismo, es que 
continuamente se le nombre y se le vea en 
los sitios donde puede haber peligro. Toda 
su vida no ha hecho otra cosa que fanto-
chear, y ahora, cuando ya es famoso, no 
iba á variar porque sí, perdiendo ocasión 
tan propicia. 

Alemania en Marruecos está realizando 
un papel que puede ser causa de graves y 
lamentables acontecimientos, porque hoy 
día las inoportunidades internacionales se 
pagan caras, para evitar desbarajustes en 
Europa. Todo el mundo, y principalmente 
las naciones interesadas en el imperio ma
rroquí, sabe el teje-maneje que llevan los 
alemanes con el Sultán, dificultando la 
acción combinada franco-española. S ieso 
hubiese ocurrido en otra época, sorpren
diendo, no hubiera admirado á nadie, 
porque la conferencia de Algeciras no 
obligaba á nada, ya que aún no seh ib ía 
realizado; pero ahora, después que se dis
cutió largamente la cuestión marroquí y se 
aprobaron varios acuerdos, produce extra-
ñeza, pues ó^Aleminia olvida con harta y 
lamentable frecuencia sus palabras ó pro
cede arteramente, dando motivo cou ésto á 
gravísimas complicaciones. 

Ka los sucesos de Gasa Blanca, de cual
quier lado que se mire, se vé la mano ale
mana, dirigiendo sus golpes contra sus ene
migos de siempre, contra los soñadores de 
represalias. El ataque contra los subditos 
franceses, no fué circunstancial y de mo
mento, como se quiere hacer creer; fué pre
meditado, convenido, estudiado; los moros 
sabían por qué y contra quienes iban, ma
tando á personas de otras naciones por cir
cunstancias especiales. Si este ataque no 
hubiera sido proyectado, la degollina ha
bría asombrado á toda Europa, porque nin
guno de sus hijos hubiese escapado con vi
da; pero tenía su objeto detallado y no se 
propasó á más de lo que se suelen propasar 
los que se ponen en connivencia para co-
metec un crimen. 

Hoy día, cuando se conocen más detalles 
de los hechos, las sospechas contra Alema
nia se afirman. Eu Europa es cosa corrien
te creer que dicha nación ha sido la sola 
culpable de los sucesos, porque mal se 
explica la tranquilidad de sus túbdilos pa
seando tranquilamente por eu medio de la 
multitud encolerizada y el milagro de que 
no resultarán ni aún lesionados. Aquí hay 
algo encerrado y ese algo es la causa prin
cipal que señala á los alemanes como ins
tigadores de los acontecimientos de Gasa 
Blanca. Además, su estancia en el imperio 
no ha sido más que una serie prolongada 
de hechos de lesa-cirilización, dificultando 
el progreso. Hoy ya han colmado digna
mente su trabajo. 

P L U M A Z O S 

fican en nosotros los sentimientos caritati
vos.—*Los españoles—viene á decir poco 
más ó menos el periódico en cuestión— 
aunqne nos hayamos—los que hayamos he
cho cosa tal—inclinado á la perversión y 
de ella nos sustentemos, siempre gardamos 
al prójimo las consideraciones necesarias 
para no perjudicarle en lo que no nos es 
imprescindible»—El »Pernales» no observa 
la misma conducta, y con esto claro está 
que se nos perjudica en nuestra buena fa
ma. Siendo—como seria—cosa tan fácil el 
dar cuenta á los ministros de los hechos 
hazañosos cometidos por él *Roy de los 
campos», para evitarles asi estar mal in
formados respecto á la vida y milagros del 
reyezuelo andaluz, el na hacerlo implica en 
el <iPernaleS'—y por consiguiente en noso
tros—, la pérdida de esa buena cualidad 
que nos hacía «guardar ulprójimo las con
sideraciones necesarias para no perjudi
carle en lo que no nos era imprescindible". 
La ofensa, pues, no puede ser más grave. 
^Qué haremos ahora los españoles, qué ac
titud adoptaremos ante los extranjeros, 
cuando se sepa que hemos perdido también 
nuestra ttltima nniestra de antigua caba-
llerosidad'í La perspectiva no puede ser 
más desagradable... 

Más aún que para nuestro paisano de 
Gobernación, aun cuando él siga prome
tiéndose complaciente por millonésima vee 
la captura del hombre que nos desdora con 
sus latrocinios desprovistos de caballarosi-
dad... 

NAZARIN. 

fflÜRGIANEHÍAS 
Dumas tenia razón 

!l^n:s£r. 
Una nueva ofensa 

El «Pernales», que se ha propuesto bur
larte de todo lo que huela á justicia, quiere 
por lo visto hacer lo mismo con el bueno de 
Cierva, aunque con este no recen sus odios 
hacía la adusta señora de la varita levanta-
da.Para él, que no ae conmueve por ton
tunas, no significa poco ni mucho el ri
dículo en que ha caído nuestro paisano con 
respecto á la detención siempre frustrada 
del «Rey de los campos». Ni siquiera se 
preocupa de informarle detalladamente de 
sus correrías para que no incurra en in
exactitudes, siempre de mal ver en un mi
nistro que se enorgullece de saber—aunque 
no arreglarlo—, todo. 

Y hé aqui que con esto ae nos infiere una 
grave ofensa á loa españoles. Es decir, así 
lo publica al menos un buen periódico del 

En Murcia, mientras tengamos las auto 
ridades que tenemos, hay que temerlo todo, 
porque todo se lleva á cabo. La legalidad ó 
ilegalidad de una medida no ae juzga más 
que por el capricho del feudal que gobierna 
la provincia desde su casa. Así vemos que 
verdaderas atrocidades, tropelías sin cuen
to, quedan impunes. Lo que nos ocurrió á 
nosotros con el cabo Herrero es buena 
prueba de ello. 

Si en vez de tener el gobernador que te
nemos, que no respir.i más que por boca 
el amo, tenemos otro, el tal cabito no se 
vanagloriaría de su hazaña; pero tenemos 
las autoridades que merecemos por nuestra 
paciencia y nos está bien empleado todo. 

Lo que dice un colega en un artículo 
muy razonado no puede extrañarnos. Aquí 
estamos hechos á soportar barbaridades y 
no nos extrañará una más, aun cuando 
seamos nosotros quiénes tengamos que 
pagarla. 

Dice el colega: 
«¿Qué de extraño tendría que á los redac

tores decieito diario local, á quienes en su 
propia casa se les ha amenazado por el ca
bo Herrero, ó á cualquiera de nuestro pe
riódico, á los que tiene ofrecido dicho cabo 
enchironar cuando la impunidad le ofrezca 
ocasión, se nos prendiera cualquier día y 
hasta se nos apaleara? Sería lo más co
rriente. Luego se diría que promovimos 
escándalo, que desacatamos á la autoridad 
ó que intentamos asesinar á la Infanta 
Isabel. ¡Y pata!» 

¿Tiene ó no razón el colega al decir eso? 
Si, mucha. Gomo el tal cabito no pudo des
mentir nuestras afirmaciones ycomo no ha-
Uóquien probase que durante el semi-asalto 
de nuestra rpd^cción estuvo de .ser vicio en 
otro punto, ahora, para cumplir el refrán 
que dice que «no es buen español el que no 
se venga», estará imaginando alguna de las 
suyas, que naturalmente, para no desmere
cer de las anteriores, tiene que ser bárbara. 

Nosotros ya, curándonos en salud, de
nunciamos al señor Fiscal y señor G iber-
nador posibles maquinaciones contra no
sotros; y como las denunciamos y no es
tamos dispuestos á que se nos atrope-
Ue, podemos casi decir al estimado com
pañero que no se reiría muy agrada
blemente, en el hecho ó después del hecho, 
el que q^uisíera ensatiij^- su;| .facidladea en 
nosotros. !• 

Información especial 

El tren de giróscopo 

Mantener en equilibrio sobre un solo 
riel, ó sobre un simple cable tendido enci
ma del suelo, un coche de ferrocarril colo
cadas ea fila coBio lasdrt una bícittleta, pa
rece á primera vista una idea extravagante. 

Y, sin embargo este problema de equili
brio, teóricamente, bastante sencillo, aca
ba de recibir en Inglaterra una solución 
curiosa. 

Todos hemos manejado ó visto funcionar 
el aparatíLo llamado giróscopo. Después de 
haber impreso un movimiento de rotación 
á una especie de trompo se coloca la extre
midad de su eje en un cangilón sostenido 
por uu trípode; el trompo se mantiene en 
equilibrio y sigue girando sobre si mismo, 
describiendo un círculo en torno del punto 
de apoyo. 

Aquí se utiliza el principio mecánico del 
giróscopo que puede formularse así. «Guan
do un volante gira con gran velocidad se 
necesita uua fuerza relativamente conside
rable para cambiar su plano de rotación». 
En términos más generales: todo Ijúerpo 
animado de una fuerza viva resiste á las 
fuerzas que tienden á contrariar la direc
ción de su marcha. 

E! cálculo y la experiencia han estableci
do que cuando una fuerza cualquiera se 
aplica á hacer que salga un giróscopo de su 
plano de rotación, éste giróscopo reacciona 
con una fuerza contarla que forma con la 
primera un ángulo de 90 grados. Comprén
dese que si sust>endemos un vagón sobre 
ruedas colocadas en fila podremos por una 
hábil combinación de giróscopos neutrali
zar en todo instante las diversas fuerzas 
que tienden á hacerle caer á derecho ó iz
quierda. 

NO HUBO ERROR JUDICIAL 

Sobre lo del reo inocente 
Según un colega de la mañana, el famo-

ro error judicial de que hace días habla
ron los periódicos, no era cierto. En su lu
gar se va descubriendo que el infeliz Ginés 
Pérez Vera no tenía muy seguras sus fa
cultades mentales, por lo cu;ii, sin duii¿t, se 
achacó a pateifiidad de un criuien que no 
bía cometido ni, como se ha probado, se 
realizó 

La declaración prestada momentos antes 
de morir fué una alucinación, undeiirioque 
tomó cuerpo en su cerebro y ]ue, á causa 
de su debilidad, lo creyó cierto, confesán
dose asi autor de un crimen que no se ha
bía cometido. 

Guando nosotros supiíu >-3 de su exacti
tud, por lo cual nos abstuvimos de dar no
ticia de ella, aguardando la coufirníacióu ó 
neg< ion de la noticia. 

Hoy en que se niega, la ¡>ublícaiuo3. 
Apenas el juez de instruccióa de Totana, 

á quien correspondían las diiigeíicias, tu
vo noticia del hecho—.iegúa dice el periódi
co citado—practicó las oportunas averi
guaciones. 

Se abrió una iuformaclóu para coaocer 
la exactitud ó inexactitud de la declaración 
de Pérez Vera, dando ésta por resultado el 
conocimieti^o de los detall.'-» siijuifínles: 

para conseguirlo, le escribió proporcionan
do bajo una cantidad la fuga de su querida 
dándole noticias detalladas de la forma ea 
que podía verificarse. 

El pez cayó en el anzuelo, y le cotttestó, 
mandándole dinero y ofreciéndole grandes 
cantidades cuando se llevara á efecto la 
evasión de su cara mitad. 

Las cartas siguieron cruzándo.se entre 
ambos, y llegó á tal < x remo la confianza 
del «Aliiytin» eu su amigo Pujante, que el 
houibie le daba cuenta de algunos robos, y 
de: o[to3 que tenia en cartera, de los que 
ofrecía una buena parte al libertador de su 
adorada. 

Por todos esos antecedentes y noticias, 
éste celoso empleado llegó á conocer que se 
trataba de un segundo Pernales, que capi
tanea una compañía queextieade su campo 
de accióii á varias provincias importantes. 

Queriendo atraerlo, le propuso en una 
carta, al par que la fuga en cuertión, el co
meter uu robo en la Joyería del Sr. Vidal 
en é-stii, ¡)i)r valor de 10.000 duros compro
metiéndose éi á ser uno de los ejecutores. 

EM dicha carta (escrita como todas de 
acuerdo con el Juez) (fontestó «Alayón» 
aceptando sus proposiciones, y ofeciéudole 
cuatro mil duros por el robo de Vidal si se 
llegaba á realizir; 7.VJ pesetas por la fuga 
de Natalia, y 800 pesetas de gratificación 
por su.s.servicios. Además lo decía, que si 
la «cumba» que llevaban entie manos sa-

Eii los testiii^onios de condena de los!'«a l>i'̂ "J«> >t''''^<'« «'«1 ^-uerpode Prisiones 
últimos doceafiós, no hay un solo senten-H^"^*^'"^ ' " suficiente para que pudiera de-
cíado que se llame Gabriel García, nombre Ja'se 1» carreía 
con el cual se señaló al supuesto presidia
rio inocente. ^ ^ 

En el juzgado de inslriiccíóu do Totana, 
ni en el municipal de Mazarrón existen da
tos referentes al homiciHoque dijo realizó, 
por lo que se cree no tuvo nunca lugar. 

Respecto á Gabriel García Martínez, se 
tienen algunos antecedentes. 

Este individuo ignora los hechos mani-
Esto es lo que acaba de demostrar Mon- festados por el Pérez Vera, no estando cum-

sieur Luis B.-ennan, ingeniero inglés, desde plieiido ondena de ninguna especie. 

Ya sabe todo"el mundo que en determina
dos sitios y á determinadas horas no es 
muy seguro encontrarse con un policía que 
tenga malos antecedentes; y como en el to
do el mundo ese figuramos nosotros 
¡velayl 

Modestamente creemos que los propósi
tos del cabo Herrero, si es verdad que los 

Norte, muy al fmto de lo que son y signi-1 tiene, le van á salir l»^y desiguaitair.iit 

hace tiempo conocido, por haber vendido 
en 1887 al gobierno británico un sistema de 
torpedo, cuyo secreto aún no se ha divul
gado. 

El vagón modelo que ha funcionado en 
Wadland (Kent), ante la Real sociedad, 
puede contener una persona de peso medio. 
En el interior se han colocado dos girósco
pos de 15 centímetros de diámetro, que gi
ran con una velocidad considerable en sen
tidos opuestos, en un plano vertical parale
lo al eje de la via, y unidos por un disposi
tivo que regulariza automáticamente su ac
ción de estabilidad. En marcha ó parado el 
vagón, llevado por cuatro ruedas colocadas 
según su eje longitudinal, se mantiene en 
perfecto equilibrio aunque su centro de gra
vedad se encuentre muy por encima del 
punto de suspensión. 

Los giróscopos, á los que parece sufi
ciente dar un peso que no exceda de 5 por 
100 del peso total del coche de cabeza, van 
instalados en unos cofres en los que se ha 
hecho el vacío para disminuirlos roces. 

Este curioso sistema, cuya concepción 
honra al ingeniero Mr. Brennan, presenta 
algunas evidentes ventajas. La supr-esión 
de un riel, lc\ facilidad de adoptar perales 
accidentados que permiten realizar econo
mías, la mayor comodidad del viaje, porque 
se evitan las oscilaciones resultantes de la 
imposibilidad material de mantener dos rai
les paralelos á un nivel rigurosamente 
igual. En cambio, si es cierto que el vagón 
no puede cier mientras que los giróscopos 
funcionen, parece difícil establecer un freno 
de socorro capaz de remediar un descarri
lamiento siempr-e en estos aparatos. 

También hay que tener en cuenta los 
gastos formidable? que entrañaría la trans
formación del sistema actual. 

Pero el inventor considera el porvenir de 
otro modo. Espera realizar prácticamente 
velocidades dobles ó triples de las acluajes, 
y cueuta emplear vagones de fcolosales di
mensiones que constituirán verdaderos ho
teles rotantes. La posibilidad de estos per
feccionamientos resultarla, en su mayor 
parte, de la supresión de las sacudidas y 
de la dismiiiucióa en el ífrotamiento.' 

La raayoi parte de loi ingenieros consi
deran, no obstante, la cosa imposible, ba
sándose en consider-aciones técnicas. Eu 
cambio cier-tos espíritus entusiastas entr-e-
ven, en breve plazo, el advenimiento del 
autogiroscópíco, de dos ruedas. 

Mr. Brennan, hará pronto ensayos con 
un vagón de 4 metros do ancho, y entonces 
podrá juzgarse mejor del valor práctico de 
su invención. >•-•• ¡ ' *' • 

Eu la actualidad se encueritr-a sirviendo 
en ia hacienda denomina la «H'rm millas», 
del término de Mazarron. 

Con estos datos, si son ciertos, como 
creemos, queda desmentida la fábula del 
presidiario inocente. 

Más vale así. 

CA.RTAGENA 
Sei-vlolo importante 

A primeros del pasado Junio, como re
cordarán nuestros lectores, tuvo lugar el 
tercer lobo que en el tr-auscurso de poco 
tiempo, se verificó en la calle de Campos, 
y en la relojería del Sr. Covacho. 

Como supuesta cómplice de los autores 
de dicho robo, fué presa una tal Natalia 
Larrea, sin que hasta ayer se hayan tenido 
noticias de ninguna especie de los ladrones 
que lograron burlar á la policía, guardia 
civil y autoridades. 

Con el fin de descubrir á los mismos, pu
siéronse de acuer-do el Juez de ésta y el Vi
gilante de la cárcel de San Antón, D. Alfon-
fonso Pujante, los que á iniciativas del se
gundo, emprendieron uu plau de estudiada 
campaña que se vio ayer coronado del más 
completo éxito. 

A los pocos dias de verificarse el robo, re
cibió la Natalia Larrea, reclusa en San An
tón, un anónimo de un amigo que hizo sos-
uechara lSr . Pujante la complicidad de di
cha señora con algún pájaro de cuenta. 

Gamo principal medio ,de acción, empezó 
á captarse las simpatías de la individua de 
jáu^lose sobo uar por ellos y aun admitien
do varios regalos de valor de la misma, con
sistentes en pulseras, joyas, etc. y aun can
tidades de dinero, de lodo lo cual iba dando 
cuenta detallada al Juez. 

Este díguo funcionario de Prisiones, lle
gó á ganar por completo la confianza de la 
reclusij, hasta tal txtivrrro, que f!;é el depo-

Ayer, estando de servicio el Sr. Pujante, 
llegó á la cárcel un «Mu'í/o.pi-eguntando por 
él. Dicho amigo, en quién el digno funcio
nario reconoció á «.Miyóü» por un retrato 
que del inisni.) !e Ir li^ía entregado el Juez, 
lo recibió como á un antiguo conocido 
concediéndole una entrevista con su amada 
en que él, que los espiaba, obtuvo la segu
ridad de no haberse engañado. 

Djspués, y mientras tomaban un refres
co como sincero.<í anthjos, y planeaban el 
robo que había de verificarse ancic'ie, casa 
del Sr. \'i,la!, le cu;iló «Alayóa» la forma 
que tuvo de e.s 5ap ir.-4e de ésta, burlando á 
lasaulori iííies, y los diferentes robos eje
cutados desde entonces en Valencia, Valla-
dolid y Madrid. Al mismo tiempo le dijo 
las diferentes condenas que ha sufri lo, 
aunque siempre con nombre supuesto. 

Gomo hacer la reseña de todos los dalos 
que hé po !i,lo ad.|irírír seria largo de con
tar, solo diié para te.'ininur, que con el 
auxilio de la guardia civil y la cooperación 
de las demás dependencias del estableci
miento, fué cogido eu la jiuila el impor
tante pájar'o. 

Giand ' es el servicio prestado por el 
Juez que ha cooper-ado con su ayuda á la 
ca|)tura do tarr importante bandido, y par-
licularmordeel prestado por el Sr. i*ujanle, 
que ha dudo pruebas de una honradez sin 
tacha; de más grandes condicioues de ex
perto policía, y de una serenidad pasmosa 
para couseguir el hu escabroso que se 
propus!). 

No dudamos que e-e importante servicio 
será r-ecourpansiilo como mérito adquirido 
en suexpfiosla carrera; es mas, esperamos 
que como acto de ju4ii;ia, aten lleudo á ia 
índole de ese servicio, sea premiado como 
justa y desiuter-esadaiuinte se merece. 

EDÜAUDO P É R E Z . 

5 Agosto 1907. 
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Eli PHOTEGTOH 
Hacia uu frió intenso aquel la tarde y 

ea el salóu del P rado habíanse r eun ido 
unóá cuantos golfos ávidos de gozar del 
bencfloio que el astro rey enviaba a iot 
desheredado- . 

Como tMi aquella l i i iupa de raidos an-
sílario de sus secretos, llegarnio á conven-l drajos y p'jlo mugr i en to eran 1 i n iayo-
cerse por la correspondencia de ella con un 
tal Ramón Lorena (á) Alayón, su amante, 
que.era el autor; del rotw hecho al seilor 
Covacho. 

Pocos días después, ingresaron en la cár
cel Ir-es muj'jes y dos hombres por robo en 
la camisería «El buen gusto», de la calle 
Mayor. 

U.sando dicho empleado los mismos me
dios averiguó su complicidad en el anterior 
robo del Si*. Covacho. 

Como el iifíe al parecer de los rateros 
comprendió que era Ramón Lorena, quiso 
ponerse en coinuaicacióa directa con él, y 

ría hijo.s del ar royo, d is t ra ían su perpe
tua ho lganz i censurando d u r a m e n t e la 
tan c a r c i r e a d i desif^ualdad social y 
c.ida cual hacia gala de su orator ia ana* 
teruat izuido la burgues ía , según e l lo i 
c a u s í p' li)''ip'ilisirna de sus desgrac ias . 

ü u o de ellos se separó con presteza 
del g rupo y rccojió ia punta de un rico 
habano que acabab í de ar ro ja r un ca« 
bal lero. 

Corno había sido tan rápido el golfo 
en cojerlai el caballero volvió la cabeza 
y vio al pilludo que principiaba á sabO' 


